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55Infancia y folklore en libros ilustrados. Una aproximación a las colecciones “Cuentos de mi país” (1986-1993) y “Cuentamérica” (1997-2005)

siendo testigos a salvo de lo que ocurre. El despliegue 
ordenado que se plantea en “Cuentos de mi país”, con-
trasta con la ilustración para la edición de “Cuentamé-
rica” en el que no hay voluntad de representar el espacio 
en el que aparecen los personajes: con relación a la ilus-
tración anterior, aquí el espacio ha colapsado. 

En esta página, hombre, tigre y tierra aparecen uni-
dos en un enjambre de líneas que caracterizan las ilus-
traciones de Carlos Nine y que por momentos vuelve 
difícil la ubicación y comprensión de lo que se mira. 
No parece haber tensión entre el hombre y el tigre sino 
interpelación a las y los lectores y espectadores en la 
mirada del animal. Esta imagen, además de borrar el 
espacio, también parece borrar el tiempo del relato. El 
rostro del hombre que parece tallado, dirigiendo su 
mirada hacia la izquierda y también hacia “atrás” en el 
libro, hacia las páginas ya leídas, unida su barba a la tie-
rra y su cabello a la �era, adquieren una dimensión sim-
bólica. Si bien funciona como ilustración del relato en 
tanto mostraría una representación de los personajes, se 
considera que dialoga fuertemente con las palabras de 
presentación que Roldán escribe al inicio del libro: 

“Cada cosa tiene su tiempo y hay tiempo para todo. Pero 
todos los tiempos son los tiempos del zorro” y más ade-
lante, luego de mencionar a varios cuentacuentos, agrega: 
“allá por Fortín Lavalle, cerquita del Bermejo, cuando el 
tiempo se medía por la salida y la entrada del sol. Después 
se inventaron los relojes y la luz eléctrica” (1999, p.8)

Roldán engarza distintos lugares y voces y convier-
te los relatos del zorro en atemporales o transhistóricos 
y como se anticipó, se ubica él mismo como parte de esa 
circulación de historias. Así la referencia bíblica se cru-
za con su lugar de nacimiento Fortín Lavalle, y aquí el 
tiempo se desdibuja, ya que el momento en que allí los 
escuchó él es claramente posterior a la invención del 

Figura 2. Ilustración de Myriam Holgado para “El zorro, el tigre 
y el labrador”. Roldán, Gustavo. 1986. Cuentos del zorro. Buenos 
Aires: Ediciones Culturales Argentinas y Centro Editor de América 
Latina.

Figura 3. Ilustración de Carlos Nine para “El zorro, el tigre y el 
labrador”. Roldán, Gustavo. 1999. Cuentos del zorro. Buenos Aires: 
Sudamericana.


